Mesa redonda: Gestión de bibliotecas especializadas en el entorno digital

Gestión de la adquisición de recursos electrónicos en el CSIC: 2002-2006

Mercedes Baquero

La forma de trabajo de las bibliotecas ha cambiado extraordinariamente ante la llegada de los recursos digitales de información. Todos los procesos han variado, y el primero es el de la propia adquisición de estos productos. Acostumbrados a una realidad cerrada, estable y tangible, como era la del mundo impreso, hemos debido hacer frente a otra muy diferente, abierta, inestable e intangible.


Los recursos electrónicos han entrado en todas las bibliotecas universitarias, académicas y  de investigación. Los Anuarios estadísticos de REBIUN son prueba de cómo se incrementan estos recursos. El Anuario de 2002, daba la cifra de 170.000 revistas electrónicas en REBIUN, frente a las casi 500.000 del último publicado. 5.000 bases de datos, frente a 8.000. Ningún libro electrónico en 2002 y casi 2 millones en 2004.


Aspectos específicos de la adquisición de recursos digitales


Todas las bibliotecas han debido familiarizarse con realidades desconocidas hasta entonces:
· obligación de firmar licencias para acceder a los recursos (sabíamos algo con las bases de datos, pero eran licencias menos exhaustivas que las que se han impuesto con las revistas electrónicas); obligación  de comprar paquetes cerrados, en los que pueden aparecer títulos que no nos interesan; obligación de comprar periodos de tiempo estancos, de “resignarse” a que desaparezca un título de una plataforma…
· No hay una forma homogénea de relacionarse con los productores de las revistas electrónicas. Cada editor tiene un modelo de negocio. Hay que conocer su oferta presente, pero también hay que prever su futuro a corto, medio y largo plazo.


Hay editores que actúan como cualquier otro tipo de empresa comercial y siempre con deseo de aumentar su mercado. Hay otros que se presentan como sociedades sin ánimo de lucro, pero a la larga se comportan como los primeros. Hay editoriales que tienen un comportamiento “agresivo” con los fascículos corrientes, pero se permiten ser más generosas con los números retrospectivos, y los dejan en libre acceso, o a un precio menor en plataformas como JSTOR, en la que todos los títulos tienen periodos de embargo. Hay otras propuestas de comercialización, como BioMed Central en las que son los autores quienes pagan por publicar, no las bibliotecas por suscribir.
 

En los tratos que se formalizan con los editores, las combinaciones son interminables:


Los que permiten cancelar papel;  los que lo prohíben; los que integran nuevas revistas, y las incluyen en la licencia ya firmada; los que no las incluyen; los que las incluyen durante un par de años, y luego las sacan; los que dejan el número corriente, y nada más… Revistas que se consultan hasta un año X en un editor, y después en otro… La batalla más reciente se está produciendo con los backfiles.

Todo esto que desconcierta tremendamente a quien compra, y a quien consulta, obliga a una actualización, a una comunicación diaria con los editores para que aclaren qué pasa con tal o cual título…


Centralización de la adquisición de revistas y bases de datos en el CSIC, e inicio de la colección digital común

En el CSIC, la introducción de los recursos electrónicos ha sido pareja al proceso de centralización de adquisiciones que se inicia en 2002. Las características de esta centralización han sido:


· cambio de gestión administrativa: desde entonces tenemos un presupuesto único, las revistas y bases de datos se adquieren en concursos públicos. Las bibliotecas dejan de hacer ciertas cosas, que son asumidas por la Unidad de Coordinación 
 

· cambio en la  “filosofía”: construimos una colección única, no 90 diferentes, que se ha regido por los siguientes principios:


*         no duplicar suscripciones en papel


*    prescindir de la versión impresa de lo que ya se contrata electrónicamente

*    fuerte control del gasto individual (cualquier título nuevo debe costearse con la cancelación de alguno anterior, que “libere” presupuesto 

*   y sobre todo, apostar por las versiones digitales frente a las impresas

Puntos flacos en este proceso:


*
distanciamiento entre la Unidad (o cualquier oficina gestora que hiciera esto) y los usuarios


*
pérdida de independencia por parte de las bibliotecas


*
demasiado “formalismo” en el proceso: las peticiones deben ser en un momento determinado y siempre hay que “desprenderse” de algo para conseguir algo


*
sentimiento de descontrol o desconocimiento de la situación exacta de cada biblioteca respecto a cada recurso: porqué no hay acceso a determinado título, qué hay en cada plataforma o base de datos. 


*
en este sistema, el usuario llega a tener la percepción de que todo es gratis, ya que no lo ve salir directamente del presupuesto de su centro. Incluso aunque sepa que hay recursos gratuitos en internet y que los de “calidad” que se ofrecen en la biblioteca virtual sí son de pago, parece muy lejos de imaginar las cantidades millonarias que el CSIC invierte en los recursos.


Puntos fuertes en este proceso
 

La centralización ha permitido


*   economizar: comprar para todos es más barato que comprar uno a uno. Entre todos se consiguen más cosas: economía de escala


*   obtener descuentos por disponer de suscripciones en papel (deep discount price)


* legalizar suscripciones no institucionales

*   obtener valores añadidos: nuevas plataformas y servicios “gratuitos”
 

*   ser un solo interlocutor en los consorcios. Y en la gestación de la inminente BECYT, el CSIC ha sido convocado como parte protagonista del acontecimiento.



Pero, sin duda, la mayor ventaja del cambio, el enriquecimiento más llamativo en nuestras  colecciones es que tenemos muchísima más información que antes. Muchas más revistas y bases de datos para todos.


Los centros más pequeños y con menos posibilidades económicas son los que más han ganado (no sólo hablamos del CSIC, sino de cualquier entorno parecido). Está además garantizada la igualdad de información para todos. Hasta hace 15 años, las posibilidades de un profesor de química de una pequeña Universidad española de estar actualizado, de leer el último artículo publicado en una revista científica X, eran mucho menores que si el mismo profesor estuviera en la Universidad de Oxford. Ahora ya no es así. En 1990 la colección nuclear de ambas universidades no coincidía en absoluto. Hoy en día pueden ser idénticas.



Cómo se ha seleccionado y adquirido la colección digital de la que disponemos

 
Además de todos los pasos que se van a enumerar aquí, que es el trabajo que desde la Unidad se hace “de oficio”, siempre hemos estado atentos a las peticiones que llegan de los usuarios (y que se canalizan a través de las bibliotecas, también en encuestas como la última sobre recursos electrónicos, que se realizó a finales de 2005). Otro factor importante es la relación con otras redes de bibliotecas, que ponen en aviso sobre las novedades que se producen en el universo de la información científica.

a)
 Durante todo el año, en la Unidad de Coordinación se reciben ofertas de los editores de recursos electrónicos (principalmente editores de revistas, y en los últimos tiempos, 4 o 5 de libros electrónicos)


b) 
Se hace un estudio y evaluación de su pertinencia para la comunidad científica del CSIC. Cual es la presencia de ese editor entre las más de 5.000 suscripciones en papel que entran en el concurso centralizado (también se buscan esos editores en CIRBIC, ya que –por las razones que sea- puede haber suscripciones fuera del concurso centralizado, o incluso suscripciones individuales que “enturbian” la relación con el editor.


- si es un producto que necesitamos, y si el precio es razonable, pasa a la siguiente fase, que es considerar si es útil para todos, o sólo para un grupo, y si es esto último, ¿qué grupo?


En este punto sólo se han estimado dos posibilidades:
 

           - para los centros que han tenido históricamente suscripciones a ese editor

           - o para una disciplina o área de investigación. Esto último sucede más frecuentemente en el caso de las bases de datos y menos con las revistas o los libros electrónicos.


Y –según la oferta económica, y el interés del “fondo editorial que tiene esa plataforma- si se suscriben todos los títulos de ese editor, o sólo la versión electrónica de lo que ya veníamos comprando (esto se conoce como “cross access”, acceso cruzado).


c) 
también nos informamos de qué otras bibliotecas universitarias o redes parecidas a nosotros lo suscriben; de qué características técnicas tienen. En qué lugar del mundo se encuentran los servidores. Si son recursos metabuscables, etc.


e) 
si habrá acceso perpetuo: qué pasará cuando dejemos de suscribir un título o una plataforma determinados con el tiempo en que sí hemos dispuesto de él. Estos accesos perpetuos suelen suponer pagar una cuota de acceso o mantenimiento anual. 


El acceso perpetuo es un concepto diferente al de “archivo” de la información. En rigor no es este un problema de la adquisición, sino más propiamente del proceso técnico que se aplica a la colección, que entre muchas otras cosas, debe ocuparse de la conservación.  Mañana nos hablarán de preservación en el entorno digital.


También este es momento de estudiar

g) 
qué permite la licencia: préstamo interbibliotecario, descarga de artículos, acceso a  usuarios visitantes…

h) 
y si es viable (por cuestiones de tiempo y/o complicaciones técnicas) se puede habilitar un periodo de prueba, seguidos de estadísticas de uso
(no todos los productos que se han probado se han adquirido. Sí Academic Press o Springer, pero no la Gale Virtual Library, por ejemplo)



¿Cómo se calcula el precio? 

Básicamente hay dos modelos:


- Modelo mixto de electrónico y papel. Se fija un precio en función de la cantidad de suscripciones que en los últimos años haya mantenido la biblioteca con ese editor, más otra cantidad en concepto de acceso electrónico.

- Modelo sólo electrónico (un precio por la colección electrónica). Puede prescindirse del papel, pero si se mantienen suscripciones impresas, se hace un descuento interesante (interesante si se conservan pocas suscripciones)


También entran en juego los FTEs (Full Time Employees, cantidad de usuarios potenciales del recurso), y el concepto de “site”, lo que se traduce en ser considerado una o varias instituciones.  
Los libros electrónicos están teniendo otro modelo de negocio, ya que sí se compra el título, no sólo el acceso, que pasa a ser propiedad de la biblioteca.


Suelen ser más ventajosos los contratos a varios años, siempre que se fije una subida determinada para cada año. Hay con esto garantía de estabilidad en la colección, y de compromiso también por parte del editor. De otro modo, podrían producirse subidas de precio arbitrarias.

El papel de los intermediarios (agentes de suscripciones)


Hacerse necesarios. En nuestro caso, la competencia entre las empresas concurrentes ha provocado que se nos ofrecieran productos de valor añadido sobre el contenido de los concursos (así ha sido con la editorial Spriger, o la asociación a BioMed Central, en años precedentes). 
También están atentos al mercado, y diseñan productos para facilitar la vida al usuario y al bibliotecario, que venden, u, ofrecen como valor añadido: portales como SwetsWise, las Lista A-Z de Ebsco, los servicios de obtención de estadísticas, etc.

Pero, además, y sobre todo, en nuestro caso, se convierten en instrumento necesario en la cadena de contratación desde la administración pública, ya que estamos obligados a celebrar concursos, y los grandes editores internacionales se han mostrado incapaces de entender y/o cumplir los requisitos que les pide la Administración (garantías, avales, declaraciones de mil clases, etc.). 


La forma de trabajo así pues es: 

a) 
llegar a un acuerdo con el editor

b) 
convocar un concurso público donde se “sistematiza” ese acuerdo, es decir, se describen las condiciones de ese trato con el editor, y después 

c) 
son los agentes quienes (tras acordar con el editor sus propias condiciones y ganancias) licitan, consiguen el contrato, y se ocupan de todo el papeleo administrativo (en un tète-a-tète con el CSIC)
El cliente –nosotros- según la índole del asunto que quiera tratar, se dirige durante el tiempo de la ejecución del contrato a uno u a otro. Casi siempre asuntos económicos, y reclamaciones sobre el tiempo de inicio del contrato van “contra” el agente, pero incidencias técnicas, o malentendidos respecto al acceso a determinado título, por ejemplo, van “contra” el editor.


Calendario anual 

Todo este proceso tiene unos plazos que no podemos modificar. La colección que tendremos al año siguiente, hay que diseñarla en el primer semestre del año anterior. Significa esto que, por ejemplo para 2007, la negociación con los editores (ya sea un producto nuevo, o la renovación de alguno de los que ya hemos contratado en años anteriores) debe ir desarrollándose entre enero y abril del 2006. En mayo se presentan ante Actuación Económica del CSIC las propuestas de adquisiciones, y es esta quien decide cual es viable y cual no, y qué requisitos deben cumplirse para que se pueda asumir su coste (es decir, cuánto ahorro puede obtenerse de cancelar duplicados, o de eliminar suscripciones de títulos que se proponen adquirir electrónicamente). Los directores de los centros reciben una carta desde la Vicepresidencia del CSIC con las decisiones tomadas, y las bibliotecas reciben instrucciones parecidas por parte de la Unidad, informando de qué se va a adquirir, y siempre, insistiendo en lo conveniente de dejar de repetir títulos en papel. Ya estamos en el mes de junio, cuando soléis recibir los formularios de suscripciones, que nos devolvéis con modificaciones, altas y bajas. Mientras tanto hemos ido elaborando Pliegos de Condiciones Técnicas (aquellas que se convinieron con los editores durante el periodo de negociación) y de Cláusulas Administrativas. Cuando tenemos la lista definitiva de lo que vais a suscribir en papel, se envían estos concursos al BOE y al DOCE. Además, se renuevan convenios y/o procedimientos negociados de algunos editores que no se adquieren mediante concursos (Elsevier, Scifinder, etc.) Más de 7 millones de euros en información científica cada año.
En septiembre/octubre deben haberse resuelto y adjudicado estos concursos, ya que los editores obligan a suscribir o renovar cada título en el último trimestre del año anterior.  A 1 de enero del año siguiente, todos los productos electrónicos deben estar funcionando.
¿Se podría adelantar más si las negociaciones con los editores se hicieran antes de abril? No, porque ninguno dice tener antes de esa fecha los precios, nadie sabe con tanta antelación qué costarán sus revistas 12 meses después.

Aunque estamos hablando de la adquisición de recursos digitales, creo que esta exposición de los hechos deja claro cómo en el proceso de adquisición (y al menos en el CSIC) la colección impresa y la digital van de la mano, nos apoyamos en una (el papel) para diseñar la otra (la electrónica), tanto en los contenidos a la hora de seleccionar y conocer las preferencias de los usuarios de las bibliotecas, como en la inversión y distribución del gasto, ya que la colección digital manifiesta una gran dependencia económica respecto de la impresa.

Secuencia cronológica de los recursos contratados desde 2002

 

· grandes editores comerciales (2002-  )
· evaluación de bases de datos del servidor (2002- )

· títulos muy repetidos (2003-  )
· pequeños editores científicos (2004-  )
· empiezan los libros electrónicos (2005- )
· licencias nacionales
La colección digital se ha beneficiado además de iniciativas nacionales como la adquisición del Web Of Knowledge, y se beneficiará en el futuro de la Becyt (Biblioteca Electrónica de Ciencia y Tecnología). Si este proyecto se convierte en realidad puede cambiar en gran medida la forma de trabajo que hemos tenido hasta ahora.  

Evaluación del uso de los recursos

(con otras palabras ¿hemos comprado lo que necesitaba el CSIC?)
La evaluación del uso es una parte fundamental de la gestión de la colección. En el entorno digital es mucho más fácil saber el uso de un producto de información que no en el entorno impreso, ya que los servidores de los editores  proporcionan estadísticas de uso. Están normalizadas en lo que se refiere a las revistas electrónicas (donde se usa el parámetro de “artículos descargados”, gracias a las recomendaciones del sistema COUNTER), en las bases de datos contabilizan “sesiones y búsquedas”, pero en los libros electrónicos no hay todavía esta normalización, y a veces se habla de páginas vistas, de títulos de monografías consultados, y/o de libros descargados

Desde 2002 la C.BIC informa en la Intranet cada año del uso en la red de cada recurso (estadísticas de Bases de Datos, de Revistas electrónicas, y de libros electrónicos y WOK en 2004-2005)


Un comentario marginal
 
[Como los editores no pierden de vista la posibilidad de mejorar su negocio, ya se han planteado que en los contratos venideros, para fijar los precios se va a tomar en cuenta el uso que tenga el producto en la institución, mejor que, o además de, los usuarios potenciales, y las suscripciones históricas en papel que haya tenido la biblioteca.]


Después de la adquisición


La Unidad hace para todos (en las adquisiciones institucionales): comunicar IPs a los editores, activar PAPI, incorporar a la Biblioteca Virtual, intermediar con editores y bibliotecas sobre problemas de accesos, licencias, etc. En las adquisiciones individuales, son las bibliotecas quienes asumen estas tareas, comunicándose con los editores para unos pasos, y con la Unidad para otros. Todo esto forma parte ya del proceso técnico de los recursos digitales, del que se van a ocupar otros compañeros de esta mesa.
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